Retiros para el año sacerdotal de 2010

1. El sacerdote, siervo y amigo de Jesucristo: mayo
2. El sacerdote, celebrador de la Eucaristía y de la liturgia de la Iglesia: junio
3. El sacerdote, evangelizador y hombre de la Palabra: julio
4. El sacerdote, pastor de la comunidad, padre y hermano: agosto
5. El sacerdote, hombre del Espíritu: septiembre
6. El sacerdote, impulsor de la justicia y el desarrollo humano: noviembre
1.- El sacerdote, siervo y amigo de Jesucristo

Retiro en el seminario San Luis Gonzaga 2 de mayo de 2010

“Este es mi mandamiento: que se amen unos a otros como yo los he amado.  No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos,  y son ustedes mis amigos si cumplen lo que les mando.  Ya no les llamo servidores, porque un servidor no sabe lo que hace su patrón. Los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que aprendí de mi Padre” (Jn 15,14-15). Los sacerdotes son llamados a ser amigos de Jesús antes que a ser sus siervos. La amistad se define por seis rasgos principales

El primer rasgo es la intimidad, una llamada a vivir en la cercanía, en la presencia. El gozo de estar juntos, de conversar, de pasear. A los amigos les gusta estar juntos. Jesús quiso estar siempre cerca de los suyos. En Getsemaní extraña su presencia cuando los apóstoles se duermen y les suplica que le acompañen: “Quédense aquí, y velen conmigo”.  A su padre le ruega diciendo: Padre yo quiero que los que tú me has dado estén siempre conmigo para que contemplen mi gloria (Jn 17,24).  “Después de ir y prepararles un lugar, volveré y les llevaré conmigo, para que donde yo estoy, allí estén también ustedes conmigo” (Jn 14,3).  “Les llamó para que estuviesen con él y para enviarlos a predicar” (Mc 3,14). Los dos primeros discípulos le preguntaron: ‘Maestro, ¿dónde vives’. “Fueron y vieron dónde vivía y se quedaron con él desde aquel día” (Jn 1,39).

El segundo rasgo es la confidencialidad.  A ustedes les llamo amigos, porque todo lo que he oído del Padre se lo he dado a conocer (Jn 15,15). Ser los confidentes de Jesús, en quienes puede confiar sus secretos. Que Jesús sea nuestro confidente, a quien le contamos todos nuestros secretos. Él ya los sabe, pero le gusta que se los contemos. Él también quiere contarnos todos sus secretos, y espera que nos sentemos a la mesa con él sin horarios, sin prisas para que pueda contarnos todo lo que nos quiere contar.
El tercer rasgo es la fidelidad. Un amigo nunca traiciona y nunca abandona a su amigo. Los verdaderos amigos son para toda la vida. La amistad con Jesús es el hilo conductor a lo largo de nuestra vida. El amigo de siempre, el que siempre ha estado allí. Otros amigos nos acompañan durante etapas de nuestra vida, amigos de la promoción, amigos del vecindario, amigos del trabajo, amigos de las vacaciones. Van pasando muchas personas y muchos buenos amigos por la vida. Son estrellas fugaces que iluminaron trayectos de nuestra vida. Su recuerdo y cariño siguen iluminando nuestra vida también a la distancia. Pero pasan. Solo Jesús queda. El sacerdote sabe que Jesús lo acompaña, y así nunca se siente totalmente solo. La soledad total es imposible, cuando hay un amigo que nos acompaña a dondequiera que vamos.
El cuarto rasgo es la donación mutua. Esta donación mutua llega hasta el extremo de dar la vida. “No hay amor más grande que dar la vida por sus amigos”. Jesús dio la vida por mí, y yo tengo que estar dispuesto a dar mi vida por él, de una sola vez en el martirio, o día a día en mi pequeña entrega diaria. Cuando el móvil de nuestra actividad es el amor, uno renueva sus fuerzas, es creativo, nada se le hace imposible. La felicidad consiste en hacer felices a las personas a quienes queremos. Verles felices a ellos es más importante que verme feliz a mí mismo.
El quinto rasgo es el servicio. Nos encanta servir a las personas a quienes queremos. El amor es el paso de la servidumbre al servicio, de la esclavitud a la libertad.  “Háganse siervos los unos de los otros por el amor” (Ga 5,13). El que no está dispuesto a servir a nadie, no sirve para nada. Jesús amigo es el que da sentido a nuestra vida. Polariza todas nuestras energías hacia una causa noble. Sentirse útil a aquellos a quienes amamos es una de las causas principales de autoestima y de felicidad
El sexto rasgo es la valoración mutua. Uno aprecia a sus amigos como un verdadero tesoro. “Un amigo fiel es un refugio seguro; el que lo halla ha encontrado un tesoro” (Si 6,14-17). “Un amigo cerca vale más que un hermano lejos” (Prov 27,10). Puede aplicarse a Jesús la parábola del tesoro escondido y la perla preciosa (Mt 13,44-45). Uno lo vende todo con tal de ganarse tal amigo. Decía San Pablo: “Todo lo considero por basura comparado con el conocimiento de Cristo Jesús mi Señor, por quien lo dejé todo” (Flp 3,8).
Tú eres la orilla inmóvil del río de mi vida. Junto al agua que corre tú eres la flor que está. Y el minuto que pasa se muere para siempre, y si hoy no fue tuyo, ya nunca lo será. Van pasando muchas personas y muchos buenos amigos por la vida, son estrellas fugaces que iluminaron trayectos de nuestra vida. Su recuerdo y cariño siguen iluminando nuestra vida también a la distancia. Pero pasan. Solo Jesús queda. La soledad total, es imposible, cuando hay un amigo que nos acompaña a dondequiera que vamos.

El celibato ministerial: no es una supuesta conveniencia práctica y funcional, sino que es expresión de amor en consagración a Dios –la parte de mi heredad- y en ofrenda a los hombres. El celibato no significa permanecer privado de amor. Todo lo contrario es dejarse prender por la pasión por Dios y aprender, gracias a la intimidad con él, cómo servir más y mejor a los demás.

El celibato debe ser un testimonio de fe: la fe en Dios que se concreta y traduce en una forma de vida que solo a partir de Dios tiene sentido. Es testimonio de la otra vida. Hemos apostado. Quien a Dios tiene nada le falta, solo Dios basta. El celibato solo prende en corazones apasionados.

Ese amor de Dios es al mismo tiempo pasión por la Verdad, pasión por la Justicia, pasión por el Amor. Horror por la mentira, horror por la injusticia, horror por el rencor.

Benedicto XVI: Carta a los sacerdotes anunciando año sacerdotal:

      “El Sacerdocio es el amor del corazón de Jesús”, repetía con frecuencia el Santo Cura de Ars. Esta conmovedora expresión nos da pie para reconocer con devoción y admiración el inmenso don que suponen los sacerdotes, no sólo para la Iglesia, sino también para la humanidad misma. Tengo presente a todos los presbíteros que con humildad repiten cada día las palabras y los gestos de Cristo a los fieles cristianos y al mundo entero, identificándose con sus pensamientos, deseos y sentimientos, así como con su estilo de vida. ¿Cómo no destacar sus esfuerzos apostólicos, su servicio infatigable y oculto, su caridad que no excluye a nadie? Y ¿qué decir de la fidelidad entusiasta de tantos sacerdotes que, a pesar de las dificultades e incomprensiones, perseveran en su vocación de “amigos de Cristo”, llamados personalmente, elegidos y enviados por Él?
Benedicto XVI Para la jornada de oración por las vocaciones del 2010.
Elemento fundamental y reconocible de toda vocación al sacerdocio y a la vida consagrada es la amistad con Cristo. Jesús vivía en constante unión con el Padre, y esto era lo que suscitaba en los discípulos el deseo de vivir la misma experiencia, aprendiendo de Él la comunión y el diálogo incesante con Dios. Si el sacerdote es el “hombre de Dios”, que pertenece a Dios y que ayuda a conocerlo y amarlo, no puede dejar de cultivar una profunda intimidad con Él, permanecer en su amor, dedicando tiempo a la escucha de su Palabra. La oración es el primer testimonio que suscita vocaciones. Como el apóstol Andrés, que comunica a su hermano haber conocido al Maestro, igualmente quien quiere ser discípulo y testigo de Cristo debe haberlo “visto” personalmente, debe haberlo conocido, debe haber aprendido a amarlo y a estar con Él.

Otro aspecto de la consagración sacerdotal y de la vida religiosa es el don total de sí mismo a Dios. Escribe el apóstol Juan: “En esto hemos conocido lo que es el amor: en que él ha dado su vida por nosotros. También nosotros debemos dar la vida por los hermanos” (1 Jn 3, 16). Con estas palabras, el apóstol invita a los discípulos a entrar en la misma lógica de Jesús que, a lo largo de su existencia, ha cumplido la voluntad del Padre hasta el don supremo de sí mismo en la cruz. Se manifiesta aquí la misericordia de Dios en toda su plenitud; amor misericordioso que ha vencido las tinieblas del mal, del pecado y de la muerte. La imagen de Jesús que en la Última Cena se levanta de la mesa, se quita el manto, toma una toalla, se la ciñe a la cintura y se inclina para lavar los pies a los apóstoles, expresa el sentido del servicio y del don manifestados en su entera existencia, en obediencia a la voluntad del Padre (cfr Jn 13, 3-15). Siguiendo a Jesús, quien ha sido llamado a la vida de especial consagración debe esforzarse en dar testimonio del don total de sí mismo a Dios. De ahí brota la capacidad de darse luego a los que la Providencia le confíe en el ministerio pastoral, con entrega plena, continua y fiel, y con la alegría de hacerse compañero de camino de tantos hermanos, para que se abran al encuentro con Cristo y su Palabra se convierta en luz en su sendero. La historia de cada vocación va unida casi siempre con el testimonio de un sacerdote que vive con alegría el don de sí mismo a los hermanos por el Reino de los Cielos. Y esto porque la cercanía y la palabra de un sacerdote son capaces de suscitar interrogantes y conducir a decisiones incluso definitivas (cf. Juan Pablo II, Exhort. ap. postsinodal, Pastores dabo vobis, 39).

Importancia de la oración: Benedicto Discurso a sacerdotes: Mayo 2008 en Brindisi

Queridos hermanos sacerdotes, como bien sabéis, para que vuestra fe sea fuerte y vigorosa, hace falta alimentarla con una oración constante. Por tanto, sed modelos de oración, convertíos en maestros de oración. Que vuestras jornadas estén marcadas por los tiempos de oración, durante los cuales, a ejemplo de Jesús, debéis dedicaros al diálogo regenerador con el Padre. Sé que no es fácil mantenerse fieles a estas citas diarias con el Señor, sobre todo hoy que el ritmo de la vida se ha vuelto frenético y las ocupaciones son cada vez más absorbentes. Con todo, debemos convencernos de que los momentos de oración son los más importantes de la vida del sacerdote, los momentos en que actúa con más eficacia la gracia divina, dando fecundidad a su ministerio. Orar es el primer servicio que es preciso prestar a la comunidad. Por eso, los momentos de oración deben tener una verdadera prioridad en nuestra vida. Sé que tenemos muchos quehaceres urgentes. En mi caso, una audiencia, una documentación por estudiar, un encuentro u otros compromisos. Pero si no estamos interiormente en comunión con Dios, no podemos dar nada tampoco a los demás. Por eso, Dios es la primera prioridad. Siempre debemos reservar el tiempo necesario para estar en comunión de oración con nuestro Señor. 

“El tiempo que dedicamos a la oración no es tiempo sustraído a nuestra responsabilidad pastoral, sino que es precisamente trabajo pastoral” Benedicto XVI.

Decía San Juan María Vianney:El sacerdote debe ser ante todo un hombre entregado a continua oración”. Comenta Juan XXIII: “Todos recuerdan las largas y dulcísimas noches que pasaba en adoración, cuando era joven cura de aldea, ante el sacramento de su amor”.  Estaba en un estado de continua oración del que no le distraía ni la fatiga agobiadora de las confesiones ni las demás tareas pastorales”. Quizás por haberla descuidado, algunos miembros del clero se han sentido poco a poco víctimas de una inestabilidad exterior y un empobrecimiento interior y expuestos un día, sin defensa espiritual, a las tentaciones de la vida” (Sacerdocii nostri primordia, nn.38-44).
La oración es un intercambio de amor. Hablar de amor con quien sabemos nos ama. El texto fundamental es el de Juan 21. El diálogo de Jesús con Pedro en el que le pregunta si lo ama. Tú lo sabes todo, tú sabes que te amo. El amor hay que estarlo declarando siempre. Una necesidad de estarse diciendo siempre cuánto nos queremos.  Las palabras no se gastan: Cariño, amor.

“Entendí que sólo el amor es el que impulsa a obrar a los miembros de la Iglesia, y que, si faltase ese amor, ni los apóstoles anunciarían el evangelio, ni los mártires derramarían su sangre. Reconocí claramente y me convencí de que el amor encierra en sí todas las vocaciones, que el amor lo es todo, que abarca todos los tiempos y lugares, en una palabra, que el amor es eterno.

Entonces, llena de una alegría desbordante exclamé: '¡Oh Jesús, amor mío! Por fin he encontrado mi vocación; mi vocación es el amor. Sí, he hallado mi propio lugar en la Iglesia, y este lugar es el que tú me has señalado, Dios mío. En el corazón de la Iglesia que es mi madre, yo seré el amor; de este modo lo seré todo y mi deseo se verá colmado” (Santa Teresita).

2.- El sacerdote celebrador de la Eucaristía y de la liturgia 

1. La importancia de celebrar

En el sacerdote se juntan tres dimensiones que habitualmente están separadas en la vida social de las comunidades. Es a la vez el jefe de la tribu, el brujo y el educador. Es la triple vocación a regir (jefe), a santificar (brujo) y a educar (maestro).

Hoy vamos a considerar esa función de hombre que celebra los ritos. La dimensión ritual es la misión celebrativa.

La liturgia es la celebración de lo que vive la Iglesia. No es el brujo de la tribu que realiza conjuros cuando vienen a pedir agua del cáliz. No es el funcionario que asienta partidas de nacimiento, matrimonio o defunción. Buenos profesionales en las agencias mortuorias. Están preparados psicológicamente. En los matrimonios hay una liturgia paralela en el restaurante. La entrada, el brindis, partir la torta nupcial con una espada.

El sacerdote celebra la liturgia de la Iglesia. La vida culmina en la celebración. Lo que no se vive, no merece ser celebrado. Celebramos lo que somos. Pero al mismo tiempo la celebración, al realzar la vida, nos hace cae en la cuenta de su belleza. La vida culmina en la celebración.
2.- Visualizar

Visualizar las personas a quienes vamos a bautizar. Visualizar los matrimonios que vamos a celebrar. Visualizar los funerales que vamos a presidir en circunstancias, quizás trágicas. Nos tocará presidir el funeral de nuestros padres, quizás de algún hermano, de algún amigo, de algún compañero sacerdote. ¿De dónde sacar la palabra ajustada a cada momento, el tono de voz preciso, el gesto solidario, si no nos hemos entrenado, si no nos hemos preparado?
El peligro es el automatismo, el recitado mecánico de textos, el cumplimiento externo sin inspiración, sin unción, sin devoción. A veces hay asambleas que nos inspiran, pero otras veces sentiré que soy la única persona consciente de lo que se está celebrando. En lugar de desanimarme, debo esmerarme aún más, tratando de suplir con mi propia devoción la que se deja de desear en los demás.
3.- La celebración y la fiesta

Cuanto más pobre y desgraciada es una comunidad, más necesidad tiene de celebrar. En África se celebra de un modo carismático desbordante. Anécdota de Javier Quintana. Cuanto más dura es la vida, más necesita ser celebrada gozosamente. Porque la vida sigue siendo hermosa en cualquier circunstancia en la que toque vivirla. Anécdota de la mujer en el campo de concentración. Ante aquella comida nauseabunda, la tomó en las manos y bendijo a Dios, porque les iba a garantizar un día más de supervivencia. Cambió inmediatamente el tono del grupo, y se abrió a la bendición y el reconocimiento.

Anécdota de Chávez y los chicanos. La gran celebración después del fracaso. Seguía habiendo mucho que celebrar. La celebración mantiene la dignidad de la vida. Cada niño que nace nos trae el mensaje de que Dios sigue confiando en el hombre.
4.- Ministerio al servicio de la eucaristía.

El servicio de la eucaristía comprende varios momentos en la vida del sacerdote. Celebra la Santa Misa. Por sus manos la Iglesia cuerpo de Cristo se ofrece a Dios Padre. Congrega a la asamblea que habitualmente está dispersa. Se recompone visiblemente el cuerpo de Cristo ante su convocatoria.

La eucaristía la actividad más importante del día: subrayarla. Ministerio de la presencia continua sacramental de Jesús en el sagrario. El sacerdote lleva la eucaristía consigo adonde quiera que vaya. Es un sagrario ambulante. Donde no hay capilla puede incluso guardarla en su casa  convirtiendo cualquier rincón de ella en un sagrario. Por los pueblos y caseríos donde no gozan de esta presencia, el paso del sacerdote enciende esa lamparita que ha estado tanto tiempo apagada en esa comunidad.

El sacerdote da la comunión en la eucaristía. Si no se deja llevar de la rutina o el automatismo, está dando a los demás lo más precioso que hay en el mundo. Es más hermoso que alimentar a los hambrientos entre los refugiados de África. Responde al mandato evangélico: “Tuve hambre y me disteis de comer”. El sacerdote lleva la comunión a los enfermos, entra en sus casas llevando al Médico de almas y cuerpos. Cuando visitamos a un enfermo nos gusta llevarle algún regalito, unas flores, unas frutas. El sacerdote llega a sus casas con el mejor de los regalos.

Nunca nos acostumbraremos a celebrar la Misa. Sacerdote, celebra cada Misa como si fuese la primera, como si fuese la última, como si fuese la única. Una de las muertes más bellas para el sacerdote es morir celebrando la Eucaristía, como murió Monseñor Romero, mezclando su sangre con la del cáliz. A todos los sacerdotes nos amortajan con la casulla. Nos preparan para celebrar nuestra última Misa en el cielo.
5.- Inmortalizarse en un gesto

Si la Iglesia vive de la eucaristía, también el sacerdote vive de esa misma eucaristía.

Nos inmortalizamos en un gesto singular: el que tenemos en el retrato que conservarán nuestros hijos en el cuarto de estar.

El Señor quiso escoger el gesto en el que había de ser inmorta​lizado: precisamente el gesto de partir el pan en la Ultima Cena. Es el momento de su oblación de amor. La Cruz será sólo la conse​cuencia, la realización de una decisión tomada la víspera. Pero lo verdaderamente importante fue el momento libre en el que nos entregó su vida.

Y así ha querido ser recordado. Más que en una imagen o en un crucifijo inerte, en el retrato de un sacerdote vivo que repite sus gestos tomando el pan en sus manos, y sobre todo en ese mismo pan partido y entregado. Así quiere ser recordado. Esa es su imagen viva que preside la Iglesia. Ese es el gesto que continuamente impresiona nuestra retina. "Haced esto en recuerdo mío". Haced con vuestra vida lo que yo hice con la mía. 
Me da mucha devoción representar cada mañana el gesto y las pala​bras de amor del Señor. Mis manos, sus manos; mi voz, su voz; mis gestos, sus gestos; mis palabras, sus palabras. Tener un temblor especial en la garganta al pronunciar la consagra​ción; un temblor especial en las manos al alzar el Cuerpo. Es el momento que da sentido a todo el día. Hay que prepararlo con mimo y solicitud. Para eso es ordenado el sacerdote. Para perpetuar sus gestos y sus pala​bras de amor. Sacerdos alter Christus. Otra vez Cristo para mis hermanos de la Misa de 8.
Los laicos nos enseñan a valorarla. Recordé con motivo del Corpus a aquella señora de Cáceres que venía todos los días a nuestra Misa de 12,30. Alguno hubiera podido pensar que era una beata que no tenía nada que hacer. En realidad iba a Misa porque la necesitaba para cuidar todo el día a su marido totalmente paralizado desde hacía 15 años. De la misa sacaba la fuerza para entregarse completamente a su marido. 

El actor que trata de dar vida a un personaje tiene que meterse dentro del papel, estudiar cada gesto, cada palabra, vivenciar sus experiencias. El sacerdote pasa 23 horas y media ensayando la Misa, preparándose para ella, viviendo de ella. Tiene que vivir intensamente durante el día lo que va a representar después, para que no suene a falso; precisamente para que no suene a teatro o a farsa.

En algunas películas una persona debe suplantar a otra, y para ello se encierra durante seis meses a estudiar cada pequeño detalle de la vida de esa persona para que luego nadie se dé cuenta de la suplantación. Algo parecido pasa con el sacerdote que tiene que ser el doble de Jesús.

Desposado con la Iglesia no tiene familia propia, porque su única familia debe ser la Iglesia de Dios. Debe ser bilingüe y hablar bien el lenguaje de Dios y el lenguaje de los hombres. Padre que da vida espiritual con una fecundidad siempre renovada. Hombre de la palabra y de la reconciliación.

La palabra cuerpo indica toda la vida, y la palabra sangre indica la vida derramada, es decir la muerte. Se ofrece al Padre la vida y la muerte: actividad y pasividad, dones y carencias, crecimiento y disminu​ciones: Muerte definitiva y pequeñas muertes. Lo que se nos ha dado y lo que se nos ha negado.

Cada mañana yo también digo a los fieles: "Tomad y Comed". ¿Contra​digo poco después la oferta que acabo de hacer? ¿Me dejo tomar? ¿Me dejo comer de aquellos que no lo hacen con delicadeza?

Poco después de haber hecho esta oferta, Jesús se dejó comer, se entregó de hecho en manos de los hombres. Su rito no fue un gesto teatral, engañoso.

Cristo quiere repetir en mí su oferta cada día. Quiere seguirse dando a los hombres a través de la entrega voluntaria de uno de sus miembros. Cuando me entrego a los demás es Cristo quien renueva su entrega en mí. Al hacerme uno con Cristo en esa comunión estrecha, permito que mis acciones sean acciones de Cristo; prolongo la vida y la muerte de Jesús.

Lo mismo sucede en su acto sacrificial al Padre. Cristo en mí renueva su obediencia amorosa al Padre. A través de mi corazón que ha hecho suyo, sigue amando; a través de mi voluntad, sigue obedeciendo; a través de mis labios sigue alabándole.

"Por la mañana en la Misa yo soy sacerdote, y Jesús es la víctima. A lo largo de la jornada, Jesús es el sacerdote y yo soy la víctima" (P. Olivaint).
3.- El sacerdote evangelizador y hombre de la Palabra
Retiro a los humanistas el 4 de julio de 2010

Se les repartió el texto de Arrupe: ¡Sean buenos” y por la otra cara el texto sobre el sacerdote predicador de la palabra.

“La tarea principal del sacerdote es proclamar la Palabra de Dios hecha carne, hombre e historia, transformándose él mismo en signo de la comunión que Dios realiza con el hombre. La eficacia de este ministerio, exige que el sacerdote viva una relación íntima con Dios, enraizada en un amor profundo y un conocimiento vivo de las Sagradas Escrituras, "testimonio" escrito de la Palabra divina”. Benedicto XVI: http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20100124_44th-world-communications-day_sp.html
“Los nuevos medios, si son usados sabiamente, con la ayuda de expertos en tecnología y cultura de las comunicaciones, pueden transformarse para los sacerdotes y todos los agentes de pastoral en un instrumento válido y eficaz para una verdadera evangelización y comunión”.

Benedicto XVI

	 

Salmo 1
 

¡Dichoso el hombre
que no sigue el consejo de los impíos,
ni en la senda de los pecadores se detiene,
ni en la sesión de los burlones se sienta!
 

2 mas se complace en la ley del Señor,
su ley susurra día y noche!
 

3 Es como un árbol plantado junto a corrientes de agua,
que da el fruto a su tiempo,
	 

 

y su follaje jamás se amustia;
todo lo que hace sale bien.
 

4 ¡No así los impíos, no así!
Que ellos son como paja que se lleva el viento.
 

5 Por eso, no resistirán en el juicio los impíos,
ni los pecadores en la comunidad de los justos.
 

6 Porque el Señor conoce el camino de los justos,
pero el camino de los impíos se pierde. 

	Elogio de la palabra
 

1.- La palabra de Dios cura: Una palabra tuya bastará para sanarme (cf. Mt 8,8). “Ni los curó yerba ni emplasto alguno, sino tu Palabra, Señor que todo lo sana; pues tú tienes poder sobre la vida y la muerte” (Sb 16,12-13). “Su palabra envió para sanarlos y arrancar su vida de la fosa (Salmo 107,20)
 

2.- La palabra de Dios consuela: Con motivo de la muerte de algunos familiares, los tesalonicenses estaban muy tristes. Pablo les escribió y les decía: “Consuélense mutuamente con estas palabras” (1 Ts 4,17-18). “Este es mi consuelo en la miseria, saber que tu palabra me da vida” (Sal 119,50). Con la paciencia y el consuelo que dan las Escrituras, mantendremos la esperanza (Rm 15,4).
 

3.- La palabra de Dios ilumina: Lámpara es tu palabra para mis pasos, luz en mi sendero (Salmo 119,105). “El testimonio de los profetas es lámpara que luce en lugar oscuro hasta que despunte el día y se levante el lucero de la mañana” (2 Pe 1,19). “El que me sigue no vive en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8,12).

4. Shema Israel (Dt 6,4; Mc 12,29). El primer mandamiento es "Escucha". Solo después añade el Señor: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu palabra y con todas tus fuerzas.
5. ¿Tenéis ojos y no veis, y oídos y no oís?  (Mc 8,18). El evangelio de San Marcos denuncia la sordera de los discípulos que no entienden nada de lo que Jesús les dice. Más que un endurecimiento de los oídos el problema es el endurecimiento del corazón.
6. Será como un árbol plantado junto a la corriente de agua. El Salmo 1 abre el salterio describiendo la bienaventuranza del hombre que presta oído a la Ley del Señor y pone en ella su complacencia. Será como un árbol plantado junto al agua. Sus raíces se nutren de la Palabra. Está bien arraigado y da fruto.  

  


Benedicto XVI, 

http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20100124_44th-world-communications-day_sp.html
“En efecto, los nuevos medios, si son conocidos y valorados adecuadamente, pueden ofrecer a los sacerdotes y a todos los agentes de pastoral una gran riqueza de datos y contenidos a los cuales no era posible acceder, y que facilitan nuevas formas de colaboración y de mayor comunión, que eran impensables en el pasado. Gracias a los nuevos medios, quien predica y hace conocer el Verbo de la vida puede alcanzar con palabras, sonidos e imágenes - verdadera y específica gramática expresiva de la cultura digital - personas particulares o comunidades enteras en todos los continentes, para crear nuevos espacios de conocimiento y diálogo, logrando proponer y realizar itinerarios de comunión”.

“Los nuevos medios, si son usados sabiamente, con la ayuda de expertos en tecnología y cultura de las comunicaciones, pueden transformarse para los sacerdotes y todos los agentes de pastoral en un instrumento válido y eficaz para una verdadera evangelización y comunión”.

“Serán una nueva forma de proclamación del Evangelio para que Cristo vaya por las calles de nuestras ciudades, y ante los umbrales de nuestras casas diga nuevamente: "Mira que estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré, y cenaré con él, y él conmigo" (Ap.3,20).

El sacerdote predicador de la palabra

“La tarea principal del sacerdote es proclamar la Palabra de Dios hecha carne, hombre e historia, transformándose él mismo en signo de la comunión que Dios realiza con el hombre. La eficacia de este ministerio, exige que el sacerdote viva una relación íntima con Dios, enraizada en un amor profundo y un conocimiento vivo de las Sagradas Escrituras, "testimonio" escrito de la Palabra divina”. Benedicto XVI: http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20100124_44th-world-communications-day_sp.html
*Nosotros somos la “voz”, pero Jesús es la palabra. Jesús le pidió a Pedro su barca para desde allí hablar a la multitud que se agolpaba en torno a él. Así Jesús le pide al sacerdote su persona, su cuerpo y alma, su voz, sus labios su lengua, su garganta, para desde allí seguir pronunciando su palabra de salvación (cf. Lc 5,3). “El que a ustedes les oye, a mí me oye” (Lc 10,16).
El servicio que el sacerdote presta a la palabra puede resumirse en estos verbos:

1.- Consolar: “Consuelen, consuelen a mi pueblo, dice el Señor. Hablen al corazón de Jerusalén. (Is 40,1). Imagina las personas a quienes te tocará consolar: enfermos, solos, deprimidos, entierros, funerales…

2.- Denunciar: Es una de las tareas más importantes del profeta (Ez 3,16-21). “Levanta tu voz como trompeta y denuncia a mi pueblo todos sus pecados” (Is 58,1). 
3.- Exhortar: Es lo que se hace principalmente en las homilías, motivar a la práctica del bien, entusiasmar a los fieles con la belleza de la fe cristiana, animar a la práctica de la virtud, a la vida de sacramentos, a la oración, a la conducta recta.  “Toda Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para motivar, para corregir, para educar en la justicia” (2 Tm 3,16).

4.- Enseñar: El sacerdote es un educador, un maestro. Una de las obras de misericordia es enseñar al que no sabe. El sacerdote es también catequista. Su tarea de enseñanza nace de la compasión por la gente que vive en la ignorancia de la verdad. “Sintió compasión de ellos porque andaban como ovejas sin pastor y se puso a enseñarles con calma” (Mc 6,14).
5.- Reconciliar y perdonar: “Dios nos reconcilió consigo en Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación” (2 Cor 5,18-20).

6.- Defender la fe: San Pedro nos exhorta a “dar respuesta a todo el que les pida razón de su esperanza, pero con dulzura y respeto” (1 Pe 3,15-16). Es la tarea del apologeta. Responder a las objeciones y dificultades de la gente para creer.
7.- Aconsejar: El sacerdote es formador y educador de conciencias, y ayuda a dar buen consejo a quien lo necesita. No es tanto director cuanto acompañante. “No nos predicamos a nosotros mismos sino a Cristo Jesús como Señor y a nosotros como siervos vuestros por Jesús (2 Cor 4,5).

¿Cómo hay que hacerlo?

Con sabiduría y conocimiento. Con cariño y respeto (1 Ts 2,7)- Con alegría y esperanza. Con el testimonio coherente de nuestra vida. Con todos los medios a nuestro alcance.

4.- El sacerdote, Pastor de la comunidad, padre y hermano
Me tocó esta vez dar el retiro a los teólogos, con puntos una sola vez. El tema a desarrollar es muy parecido al de mi ponencia en la reunión de formadores de Lima. 

Tengo sobre ello el texto completo de la ponencia, la versión en Powerpoint, y el resumen que les puedo entregar en fotocopia. Serán un total más o menos de 26 o 27 para sacar las fotocopias. El texto de la conferencia, el Powerpoint,

a) Importancia de una afectividad madura en el sacerdote

La soledad del celibato solo se podrá vivir creativamente cuando la afectividad del sacerdote quede realizada en las diversas dimensiones de su ministerio y de su vida. La primera y principal es la realización afectiva en su relación con Dios y con su Hijo Jesucristo. Pero este amor requiere también sus mediaciones, de las que hablaremos en este retiro.
No hay unanimidad a la hora de evaluar la madurez de esa afectividad paternal. Unos la deforman convirtiéndola en autoritarismo. Otros rechazan el mismo concepto de paternidad para encerrarse den​tro de una fraternidad igualitaria. 

b) El sentido de paternidad espiritual en el Nuevo Testamento

El NT contiene textos plurales en los que se refleja una visión positiva de dicha paternidad, y otros en los que se muestra un recelo frente a cualquier paternidad en las relaciones comunitarias. Comenzaremos por estos últimos 

a) Las reservas de Jesús contra cualquier paternidad humana

Los textos más negativos contra cualquier sentido jerárquico son los de Jesús mismo cuando nos invita a no considerar a nadie padre, porque solo tenemos un único Padre en el cielo y todos nosotros somos hermanos. (Mt 23,8-12). Nos indican los exegetas cómo Jesús tuvo que enfrentarse con el modelo patriarcal de familia típica de la cultura mediterránea. No quiso para su comunidad que nadie se arrogase este tipo de paternidad. 

b) La actitud positiva de Pablo hacia la paternidad espiritual y pastoral

Pero alternativamente hay otros textos en el Nuevo Testamento, sobre todo en San Pablo que ofrecen una visión más positiva de una paternidad liberada ya de esas posibles connotaciones de autoritarismo y de preeminencia.

Repetidas veces usa san Pablo la comparación de la paternidad y la maternidad para expresar la relación que le une con los cristianos evangelizados por él. Su paternidad se caracteriza por un registro muy amplio de afectos: entrega, solicitud, ternura, condescendencia, desinterés económico, amabilidad (2 Co 6,11-13; 12,14-15; Flp 1,8; 4,1; 1 Ts 2,7-8).  

Sin embargo Pablo no era un inseguro, mendigo de afecto, incapaz de afirmarse. Llegado el caso, sabía ejercer su autoridad, aunque prefería evitar que las cosas llegasen a una confrontación abierta. (1 Cor 10,1-2).

c) La doble polaridad afectiva: paternal y fraternal

Lo que Agustín decía de su ministerio episcopal, vale también para el servicio presbiteral: «Si me asusta lo que soy para ustedes, me consuela lo que soy con ustedes. Para ustedes soy obispo, con ustedes soy cristiano [...]. Lo primero comporta un peligro, lo segundo una salvación».
 Fraternidad y paternidad son dos modalidades de un mismo amor.

a) La paternidad espiritual y pastoral del sacerdote

Primer texto de Juan Pablo II.
 Descripción antropológica de la verdadera paternidad como vocación a dar vida, dando la propia vida. Hay que ser a la vez célibe y fecundo. 

Segundo texto de Juan Pablo II sobre la esponsalidad del sacerdote. “Su vida debe estar iluminada y orientada también por este rasgo esponsal, que le pide ser testigo del amor de Cristo como Esposo […] con una ternura que incluso asume matices del cariño materno, capaz de hacerse cargo de los "dolores de parto" hasta que "Cristo no sea formado" en los fieles (cf. Ga. 4,19).” 
 

Tercer texto de Juan Pablo II: “El sacerdote, renunciando a esta paternidad que es propia de los esposos, busca otra paternidad y casi otra maternidad, recordando las palabras del Apóstol sobre los hijos, que él engendra en el dolor. Ellos son hijos de su espíritu, hombres encomendados por el Buen Pastor a su solicitud. Estos hombres son muchos, más numerosos de cuantos pueden abrazar una simple familia humana.”
 Otro nuevo matiz que añade el Papa el de la maternidad del sacerdote. El amor del sacerdote, si bien es un amor masculino, no es un amor machista.
b) La dimensión de fraternidad en el sacerdote

Los sacerdotes deben considerarse también hermanos de sus fieles y cultivar los matices de este amor fraternal para que no degenere en paternalismo o autoritarismo. 

Texto de Pablo VI.  “Hace falta hacerse hermanos de los hombres en el mismo hecho con el que queremos ser sus pastores, padres y maestros. El clima del diálogo es la amistad. Más todavía, el servicio”.

Texto de Juan Pablo II previniendo a los sacerdotes contra toda presunción y todo deseo de “"tiranizar" la grey que les está confiada (cf. 1 Pe. 5, 2-3).

Texto del decreto conciliar Presbyterorum Ordinis, sobre la actitud de servicio en el sacerdote: “Reconozcan y promuevan sinceramente los presbíteros la dignidad de los seglares y la suya propia, y el papel que desempeñan los seglares en la misión de la Iglesia. Respeten asimismo cuidadosamente la justa libertad que todos tienen en la ciudad terrestre. Escuchen con gusto a los seglares, considerando fraternalmente sus deseos y aceptando su experiencia y competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de poder reconocer juntamente con ellos los signos de los tiempos. Examinando los espíritus para ver si son de Dios, descubran con el sentido de la fe los multiformes carismas de los seglares, tanto los humildes como los más elevados; reconociéndolos con gozo y fomentándolos con diligencia, […] “dejándoles libertad y radio de acción, invitándolos incluso oportunamente a que emprendan sus obras por propia iniciativa.

El sacerdote se sentirá hermano de sus fieles si sabe, como ellos, confesarse ante otro sacerdote.
 Laicos y sacerdotes tienen una común llamada a la fidelidad en el amor, ya sea amor célibe o amor conyugal, pero ambos tienen exigencias muy semejantes. También en este ámbito y en este sentido debemos entender nuestro sacerdocio ministerial como "subordinación al sacerdocio común de todos los fieles, de los seglares, especialmente de los que viven en el matrimonio y forman una familia”. 

La dimensión de fraternidad debe saberla vivir también el sacerdote con sus hermanos sacerdotes que le ofrecen solidaridad, afecto, juego, confidencias consejo y discernimiento. 

d)- Ofrecer un verdadero ícono de paternidad para el mundo de hoy

Necesidad de iconos de paternidad en nuestra sociedad de hoy, en la que la figura del padre está tan devaluada.  

Durante la etapa del seminario los candidatos tienen que discernir su capacidad afectiva para asumir maduramente esta doble dimensión paternal y fraternal. 

5.- El sacerdote, hombre del Espíritu
Tenemos que resistirnos frente toda visión del sacerdote como funcionario o administrativo de una sociedad perfecta, visible que es la Iglesia: 

El sacerdote es llamado a subir a monte. El sacerdote es alguien que ha subido al monte, y al bajar del monte tiene un resplandor como Moisés (Ex 34,29.35). La luminosidad de su rostro: paz, serenidad, alegría. El medio es el mensaje hay que traspirar mucha paz para anunciar la paz.

“Los presbíteros son segregados en cierto modo en el seno del pueblo de Dios, pero no para estar separados, ni del pueblo mismo, ni de hombre alguno, sino para consagrarse totalmente a la obra a la que el Señor les llama. No podrían ser ministros de Cristo si no fueran testigos y dispensadores de una vida distinta de la terrena, ni podrían tampoco servir a los hombres si permanecieran ajenos a la vida y condiciones de los mismos”. PO 3.

“Firmes como si viéramos al invisible” (Hb 11,27). El sacerdote guía a los hombres hacia el invisible, pero sin verlo. La fe le hace estar firme como si lo viese. Centinela de la aurora, acechador de la aurora (Salmo 130).

Experiencia de Cristina Kauffman, la que se puso a orar en un programa de televisión, y el comentario de un periodista al día siguiente en el periódico. Hablar simplemente del amor de Dios, sin papeles. Encontramos clérigos que hablan sobre todo lo habido, política, problemas sociales, aborto, minería. Pero qué pocos saben hablar simplemente de Dios como alguien real, alguien vivido y encontrado. El frescor de la experiencia de Dios en Jesús.

El hombre del Espíritu es ante todo un hombre de Dios, que vive de él, con él y por él. Moisés hablaba con Dios como un amigo habla con su amigo (Ex 33,11). Al sacerdote Dios le encanta, le fascina, le gusta, le maravilla. Su bondad lo asombra cada día más. Cuanto más insensibles sean a este amor los que le rodean, más se siente llamado a mar en nombre de todos. El Señor nos pide que seamos contemplativos de sus misterios, y no meros ejecutivos de la publicidad del evangelio.

El sacerdote funcionario, mero mantenedor de los archivos parroquiales. Estas tareas son mucho mejor realizadas por laicos que por sacerdotes.

El sacerdote indoctrinador ideo1ógico a través de las catequesis o clases de religión, concebidas como un curso más en el programa de estudios
El sacerdote folklórico, realizador de ritos antiguos. Custodio de un museo de arte y de antiguas tradiciones..

El sacerdote hechicero, realizador de la magia que cubre los agujeros que aún nos dejan las ciencias humanas en su imperfección.

En cambio hablaremos hoy del sacerdote, como hombre del Espíritu, carismático, profeta, al servicio de una Iglesia carismática toda ella, dotada de un poder de Dios para la salvación de los hombres. 
El Espíritu es fuerza de Dios, que nace de una nueva visión de la realidad.
En la parábola del Buen Samaritano, Jesús trae a la Iglesia a los hombres heridos por el camino. El sacerdote no es solo el que se acerca al hombre herido en la cuneta, sino también el posadero a quien Jesús da esas monedas para cuidar al enfermo. La Iglesia es posada de salvación y posee todos esos dones que el Salvador le da para cuidar a los hombres heridos.

En la Iglesia carismática se hace visible el rostro compasivo de Cristo a través de todos los dones de la comunidad.

Definición de los carismas. A cada uno se le otorga la manifestación del Espíritu para provecho común ( 1 Cor 12,7). Los carismas son el resplandor de Jesús para la salvación de los hombres.

1.-Carismas de conocimiento: Sabiduría, entendimiento, profecía. Nos permiten ser hombres de visión. Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que yo he hecho (Jn 4). . Visión para el futuro. Ayudar a todos a entenderse, a comprender sus situaciones.

Carismas de palabra encendida que llega hasta las entrañas. Al que le ha devorado la palabra primeramente. Maestro, no indoctrinador. Maestro de oración, introductor a la vida teologal. Saber dar gusto de oración a las personas.

Carismas de gobierno: la auténtica paternidad espiritual de la que habla san Pablo. Los carismas de discernimiento y de autoridad. No paternalismo, sino paternidad. Padre, no pedagogo, engendrador en Cristo. Comunicador de vida.

Carismas de sanación: a través de la palabra, a través de la visión nueva, se produce un dinamismo de salud física, psíquica, espiritual...

Carismas de alabanza: liturgia inspirada, canto que levante el ánimo, que produzca el gozo y el consuelo del Señor en un clima emotivo y sencillo.

Carismas de servicio: poner los bienes al servicio de los demás, articular la donación mutua de los miembros de la comunidad. Carisma del amor, como comunión profunda. Y para ello el hombre de relaciones ricas, cordiales, íntimas. El hombre que sabe hacer entrar en relación a los demás. Que crea un espacio de comunidad cristiana. Que despierta los carismas de otras .personas y se sabe rodear de cristianos que sean piedras vivas.

Carisma = gratuidad. El sacerdote es el hombre de la gratuidad. "Lo que han recibido gratis, denlo gratis".
Hay una relación entre ministerio y santidad: "Los presbíteros se ordenan a la perfección de la vida por las mismas acciones sagradas que realizan cada día, como por todo su ministerio ... Mas la santidad de los presbíteros contribuye poderosamente al cumplimiento fructuoso del propio ministerio, porque aunque la gracia de Dios puede realizar la obra de la salvación también por medio de ministros indignos, sin embargo, Dios prefiere, por ley ordinaria, manifestar sus maravillas por medio de quienes, hechos mas dóciles al impulso y guía del Espíritu Santo, por su íntima unión con Cristo y su santidad de vida, pueden decir como el Apóstol: “Ya no vivo yo, es Cristo quien vive en mí" PO 12.

Pobreza material y riqueza carismática:

Cuanto más sencilla y pobre es nuestra vida, más somos enriquecidos por dones espirituales. Jesús envió a sus apóstoles en gran pobreza de medios materiales, sin alforja, sin bolsa, pero muy enriquecidos por los dones para la misión.

"Los sacerdotes, teniendo el corazón despegado de las riquezas han de evitar siempre toda clase de ambición y abstenerse cuidadosamente de toda clase de comercio. Más aún, siéntanse invitados a abrazar la pobreza voluntaria, para asemejarse más claramente a Cristo y estar más disponibles para el ministerio sagrado. Porque Cristo, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, para enriquecernos con su pobreza. Y los apóstoles "manifestaron con su ejemplo que el don gratuito de Dios hay que distribuirlo gratuitamente...

…Guiados por el Espíritu del Señor, que ungió al Salvador y lo envió a evangelizar a los pobres, los presbíteros... eviten todo cuanto pueda alejar de alguna forma a los pobres, desterrando de sus casas toda clase de vanidad. 'Dispongan su morada de forma que a. nadie esté cerrada, y que nadie, incluso el más pobre, tema frecuentarla. 

PO 17.
El sacerdote, maestro de oración:

El que no habla con Dios no tiene derecho a hablar con Dios. 

La nube que rodea el templo. Conexión con otro mundo. Como si viéramos al invisible.
Jesús fue maestro de oración. Fueron donde él a pedirle: “Enséñanos a orar, como enseñó Juan a sus discípulos”. Esta fue la ocasión en la que Jesús enseñó la oración del Padrenuestro.

También a nosotros van a pedirnos que les enseñemos a orar, a comunicarnos con Dios. Los padres enseñan a sus hijos a orar, en primer lugar con su ejemplo.

La mamá que ora en su casa y el niño se le acerca y se sienta junto a ella y la mira. Los niños quieren imitar a sus padres, y surge en ellos una actitud positiva hacia la oración.

Cuando era muy pequeño, esto es, desde la fecha que aún tengo recuerdos, no podía dormir si no se sentaba mi madre en mi cama junto a mí. Soy el segundo de 6 hermanos, lo primero era oír algún cuento o historia, y luego la infaltable oración antes de dormir. “Jesusito de mi vida, eres niño como yo, déjame ser tu amigo, yo te entrego mi corazón, y tú me das tu amor, cuídame al dormir por favor” o la bien conocida oración “Ángel de mi guarda, dulce compañía, no me desampares ni de noche ni de día”, luego me persignaba y a dormir.

Cuando conversamos de este tema entre adultos ya de mi edad, a muchos les trae bellos recuerdos esta costumbre, y no encontramos mucha explicación porque no es un hábito como lo fue antes.
Antes que nada, es necesario que el niño vea rezar sus padres. Si ve a sus padres rezar sin prisas, quedarse en silencio, cerrar los ojos, ponerse de rodillas, desgranar las cuentas del Rosario, poner el Evangelio en el centro de la mesa después de haberlo leído despacio, el niño -que capta y observa la importancia de estos momentos-, percibe la presencia de Dios en el hogar como algo bueno, aprende un lenguaje religioso, palabras y signos que quedan grabados en su experiencia, aprende unas actitudes y se va despertando en la sensibilidad religiosa. Eso sin contar el impulso que la Gracia obra en sus almas…

Nada puede sustituir a esta experiencia. Pero, además, es necesario orar con los hijos. Los niños aprenden a orar rezando con su padres. Hay que hacerlos participar en la oración, que aprendan a hacer los gestos, a repetir algunas fórmulas sencillas, algún canto, a estar en silencio hablando Dios. El niño ora como ve orar. Llegará un momento en el que el mismo podrá bendecir la mesa, iniciar una oración o leer el Evangelio con la mayor naturalidad. La oración queda grabada en su memoria vital como algo bueno, que pertenece a la vida de la familia, como el reunirse, el hablar, el reír, el discutir o el divertirse.

Orar por las personas y con las personas que vienen a vernos. Que nuestras entrevistas terminen en oración, como ha sido la experiencia mía en estos años.

No enseñar cosas malas a los demás, ni invitar a los demás a cosas malas. Alusión a la pornografía. Enseñar a otros a abrir páginas pornográficas? Hay que ubicarse a qué hemos venido al seminario.

Orar nosotros en voz alta, hacer oraciones espontáneas.

Enseñar a orar en comunidad: Y Jesús nos enseñó a orar en un sentido colectivo. El lenguaje de Mateo 6 es esencialmente: «Vosotros, pues, orad de esta manera: “Padre nuestro” y “danos hoy el pan nuestro de cada día”». Su ideal era que oráramos en comunidad. Las personas que han reflexionado sobre esta enseñanza me han preguntado: “¿Qué es más importante, la oración privada o la colectiva?” Respondo: “¿Cuál pierna utilizas más para caminar, tu derecha o tu izquierda?”
Divulgar folletos, estampas, imágenes, rosarios, hojitas con oraciones. Hablar de Dios en los blogs de Internet. Hablar de Dios en Internet, en lugar de comentarios superficiales a las fotos: ¡Qué linda estás en la foto! ¡Qué serio se te ve!

¿Cuál es la música que te va? Solo canciones de amor, con letras sensuales. ¿Qué videos te bajas? Historia de José Manuel cuando prometió no volver a cantar más que música cristiana.

¿Qué canto cuando en un evento social me piden que intervenga? ¿Las mismas canciones que cantan los demás jóvenes o se me nota un repertorio distinto?

6.- El sacerdote, impulsor de la justicia y el desarrollo humano

Las tentaciones de segunda semana de las que habla S. Ignacio también se le hacen presentes al sacerdote en el desarrollo de su ministerio pastoral. “Puede consolar el alma así el buen ángel como el malo, por contrarios fines. El mal ángel para traerla a su dañada intención y malicia. [EE 331]. Propio es del ángel malo que se forma como ángel de luz entrar con el ánima devota y salir consigo, es a saber traer pensamientos buenos y sanctos conforme a la tal ánima justa, y después poco a poco procura salirse con la suya, trayendo a la ánima a sus engaños cubiertos y perversas intenciones [332].

Si en el discurso de los pensamientos que trae acaba en alguna cosa mala, o distractiva, o menos buena que lo que el ánima antes tenía propuesto de hacer, o la enflaquece, o la inquieta o conturba, quitándole la paz, tranquilidad y quietud que antes tenía, clara señal es proceder de mal espíritu, enemigo de nuestro provecho y salud eterna. [EE 333]. Cuando el enemigo de natura humana fuere sentido y conocido de su cola serpentina y mal fine al que induce, aprovecha a la persona que fue de él tentada, mirar luego en el discurso de los buenos pensamientos que le trajo y el principio de ellos, y cómo poco a poco procuró hacerla descender de la suavidad y gozo espiritual en la que estaba, hasta traerla a su intención depravada, para que con la tal experiencia conocida y notada, se guarde en delante de sus acostumbrados engaños” [EE 334]

Empezamos  por aquí debido a que en este año sacerdotal hemos presenciado un cierto número de sacerdotes que por el deseo de impulsar la justicia y el desarrollo humano se han presentado en las elecciones para cargos políticos. Creo que es un ejemplo clarísimo sobre estas reglas de San Ignacio de tentaciones de segunda semana. Ya no son directamente tentaciones de lujuria, de pereza, de ira, claramente discernibles como obra del mal espíritu. Son tentaciones “bajo capa de bien”, que nacen de un deseo de generosidad pero mal entendida.

Después de esta aclaración sobre los peligros de este tipo de tentaciones, vamos a pasar a ver la parte positiva sobre el verdadero modo como el sacerdote debe incluir dentro de su ministerio pastoral la promoción de la justicia y el desarrollo humano en campos diversos.

Daremos dos textos evangélicos para contemplar: La multiplicación de los panes en Mc 6,30-44 y el de la expulsión de los mercaderes del templo en Jn 2,13-22. El primero alude a la lucha contra la pobreza, y el segundo a la lucha contra la injusticia. Pero es de notar que en la palabra lucha no hay que subrayar la dimensión “contra”, sino la dimensión “por”. No se trata tanto de luchar “contra” algo o alguien, sino de luchar “por” alguien o por algo.

También proponemos dos modelos de esta dimensión ministerial, el de Monseñor Óscar Romero y el de Martin Luther King, que sin entrar en la política partidaria, ni la invasión del campo reservado a los seglares, hicieron efectivo esta dimensión.

1.- Una precisión que ilumine el caso de los sacerdotes que recientemente se han presentado a las elecciones para cargos políticos provinciales o distritales. Evaluación a la luz de las reglas de discernimiento de San Ignacio para la segunda semana de ejercicios ([EE 331-334]

2.- Contemplación de dos textos evangélicos: La multiplicación de los panes en Mc 6,30-44 y el de la expulsión de los mercaderes del templo en Jn 2,13-22.

3.- Dos iconos de esta solicitud de los ministros de la Iglesia: Monseñor Óscar Romero y Martín Lutero King.

4.- Algunos textos del magisterio que iluminan esta tarea.

5.- Especificación de actitudes y actividades concretas en este impulso de la justicia y el desarrollo.

http://es.catholic.net/abogadoscatolicos/429/2431/articulo.php?id=30242
El sacerdote, como persona consagrada a Cristo y llamado a identificarse de una manera especial al Señor, tiene como una función especial de llevar la luz del Evangelio entre sus hermanos los hombres (cfr. Decreto PO, n. 2). Testigos de las realidades terrenas, no pueden permanecer ajenos a los aconteceres humanos; tienen por ello una específica obligación de no conformarse a este mundo (cfr. PO, n. 3). Por su especial dedicación a la cosas divinas, deben ser especialmente sensibles a las injusticias de este mundo y a la pobreza y demás lacras sociales (cfr. PO, n. 6). Los Obispos, aún más, deben mostrarse especialmente dispuestos a “conocer bien las necesidades [de los fieles], las condiciones sociales en que viven, usando de medios oportunos, sobre todo de investigación social. Muéstrense interesados por todos, cualquiera que sea su edad, condición, nacionalidad, ya sean naturales del país, ya advenedizos, ya forasteros” (Christus Dominus, 16).
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Muchas veces la caridad llevará al sacerdote a ayudar activamente a luchar contra alguna situación de injusticia en su entorno; en esto la Iglesia Católica a lo largo de la historia ofrece un amplio abanico de ejemplos, desde la creación de hospitales para los más necesitados, a la dirección de escuelas y centros de enseñanza para gente sin recursos, pasando por la constitución de cooperativas laborales en regiones desfavorecidas, Organizaciones No Gubernamentales para el desarrollo, etc.
A la vez, se debe tener en cuenta que el orden justo es tarea principal de la actividad política (cfr. Benedicto XVI, Deus Caritas est, n. 28); es más, “en este punto, política y fe se encuentran” (Ibidem n. 28). Sin embargo, no es misión de la Iglesia dar respuestas concretas a los problemas sociales de cada momento o de cada lugar, pues esta es misión del Estado. “La sociedad justa no puede ser obra de la Iglesia, sino de la política” (Ibidem n. 28). La Iglesia puede ayudar de muchos modos a la consecución de los objetivos de justicia social a través de orientaciones morales, de la difusión de la Doctrina Social de la Iglesia o de la sensibilización de las conciencias en los graves problemas de la sociedad. Pero no debe emprender por cuenta propia la empresa política de realizar la sociedad más justa posible. La Iglesia no puede ni debe sustituir al Estado. 
Es misión de los laicos la transformación de las estructuras temporales de la sociedad: a ellos “corresponde iluminar y organizar todos los asuntos temporales a los que están estrechamente vinculados, de tal manera que se realicen continuamente según el espíritu de Jesucristo y se desarrollen y sean para la gloria del Creador y del Redentor” (LG, 31). Forma parte de la vocación específica de los laicos “descubrir o idear los medios para que las exigencias de la doctrina y de la vida cristiana impregnen las realidades sociales, políticas y económicas” (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 899).
Los fieles laicos actuarán según su personal competencia, y en uso de su libertad propondrán -junto con otros ciudadanos, católicos o no católicos- diversas soluciones a los problemas sociales y políticos de su momento. Tales soluciones serán ofrecidas a la sociedad por propia responsabilidad. Ningún fiel puede atribuirse, a sí mismo o a su programa político, la exclusividad de la doctrina de la Iglesia. Es normal que ante un mismo problema quepan legítimamente muchas soluciones. La Iglesia en cuanto tal no prefiere ninguna solución política de entre las que proponen los ciudadanos. Permanece, sin embargo, el derecho de la Iglesia a “dar su juicio moral, incluso sobre materias referentes al orden político, cuando lo exijan los derechos fundamentales de la persona o la salvación de las almas, utilizando todos y solos aquellos medios que sean conformes al Evangelio y al bien de todos según la diversidad de tiempos y de situaciones” (GS n. 76). Este juicio normalmente será negativo, en el sentido de indicar que determinada doctrina política es contraria la doctrina de la Iglesia: los dos ejemplos más conocidos son la condena del nazismo (Pío XI, Mit Brenender Sorge) y del comunismo (Pío XI, Divini Redemptoris) en 1937. Estos juicios morales, cuando se dan, no se deben entender como una intromisión en la legítima libertad de los católicos o en la organización del Estado, sino como una orientación moral a los laicos que les ayuda en su misión de transformar las estructuras temporales a la luz de la doctrina del Evangelio.
El sacerdote o clérigo que pretenda participar activamente de la vida política, en cierto sentido traiciona su peculiar vocación, puesto que “ellos no son del mundo, según la palabra del Señor, nuestro Maestro” (PO n. 17). Los sacerdotes “son promovidos para servir a Cristo Maestro, Sacerdote y Rey”, (PO n. 1), y su misión principal consiste en ofrecer el sacrificio y perdonar los pecados y desempeñar públicamente, en nombre de Cristo, la función sacerdotal en favor de los hombres (cfr. PO n. 2). Los sacerdotes sirven al pueblo cristiano desempeñando sus funciones ministeriales del mejor modo posible; el pueblo necesita sacerdotes entregados a sus funciones, no sacerdotes que intenten ocupar el espacio de los laicos. “Por esto consagra Dios a los presbíteros, por ministerio de los Obispos, para que participando de una forma especial del Sacerdocio de Cristo, en la celebración de las cosas sagradas, obren como ministros” de Cristo (PO 5). El pueblo cristiano necesita sacerdotes santos, que ofrezcan el sacrificio de Cristo en plena unión con su maestro.

Ante todo, la justicia. Ubi societas, ibi ius: toda sociedad elabora un sistema propio de justicia. La caridad va más allá de la justicia, porque amar es dar, ofrecer de lo «mío» al otro; pero nunca carece de justicia, la cual lleva a dar al otro lo que es «suyo», lo que le corresponde en virtud de su ser y de su obrar. No puedo «dar» al otro de lo mío sin haberle dado en primer lugar lo que en justicia le corresponde. Quien ama con caridad a los demás, es ante todo justo con ellos. No basta decir que la justicia no es extraña a la caridad, que no es una vía alternativa o paralela a la caridad: la justicia es «inseparable de la caridad»[1], intrínseca a ella. La justicia es la primera vía de la caridad o, como dijo Pablo VI, su «medida mínima», parte integrante de ese amor «con obras y según la verdad» (1 Jn 3,18), al que nos exhorta el apóstol Juan. Por un lado, la caridad exige la justicia, el reconocimiento y el respeto de los legítimos derechos de las personas y los pueblos. Se ocupa de la construcción de la «ciudad del hombre» según el derecho y la justicia. Por otro, la caridad supera la justicia y la completa siguiendo la lógica de la entrega y el perdón. La «ciudad del hombre» no se promueve sólo con relaciones de derechos y deberes sino, antes y más aún, con relaciones de gratuidad, de misericordia y de comunión. La caridad manifiesta siempre el amor de Dios también en las relaciones humanas, otorgando valor teologal y salvífico a todo compromiso por la justicia. (Caritas in veritate n. 6)

La primera es que toda la Iglesia, en todo su ser y obrar, cuando anuncia, celebra y actúa en la caridad, tiende a promover el desarrollo integral del hombre. Tiene un papel público que no se agota en sus actividades de asistencia o educación, sino que manifiesta toda su propia capacidad de servicio a la promoción del hombre y la fraternidad universal cuando puede contar con un régimen de libertad. Dicha libertad se ve impedida en muchos casos por prohibiciones y persecuciones, o también limitada cuando se reduce la presencia pública de la Iglesia solamente a sus actividades caritativas. La segunda verdad es que el auténtico desarrollo del hombre concierne de manera unitaria a la totalidad de la persona en todas sus dimensiones[16]. Sin la perspectiva de una vida eterna, el progreso humano en este mundo se queda sin aliento. Encerrado dentro de la historia, queda expuesto al riesgo de reducirse sólo al incremento del tener; así, la humanidad pierde la valentía de estar disponible para los bienes más altos, para las iniciativas grandes y desinteresadas que la caridad universal exige (Caritas in veritate 11).

Pablo VI aclaró en la Evangelii Nuntiandi la relación entre el anuncio de Cristo y la promoción de la persona en la sociedad. El testimonio de la caridad de Cristo mediante obras de justicia, paz y desarrollo forma parte de la evangelización, porque a Jesucristo, que nos ama, le interesa todo el hombre. Sobre estas importantes enseñanzas se funda el aspecto misionero [EN 32] de la doctrina social de la Iglesia, como un elemento esencial de evangelización [EN 33]. Es anuncio y testimonio de la fe. Es instrumento y fuente imprescindible para educarse en ella. 

Para alcanzar el desarrollo hacen falta «pensadores de reflexión profunda que busquen un humanismo nuevo, el cual permita al hombre moderno hallarse a sí mismo» [PP 51]. Pero eso no es todo. El subdesarrollo tiene una causa más importante aún que la falta de pensamiento: es «la falta de fraternidad entre los hombres y entre los pueblos» [PP 52]. Esta fraternidad, ¿podrán lograrla alguna vez los hombres por sí solos? La sociedad cada vez más globalizada nos hace más cercanos, pero no más hermanos [Caritas in veritate 19].

Actitudes y acciones que promueven este impulso:

1.- La predicación de la palabra que denuncie las violaciones de los derechos humanos, las injusticias, la corrupción, el machismo, el alcoholismo, la desestructuración familiar, la infidelidad conyugal, el corporativismo.

2.- La celebración de los sacramentos que son cauces de gracia que ayudan al hombre débil y frágil en esta tarea de dar muerte al hombre viejo y potenciar el hombre nuevo que es germen de una sociedad nueva.

3.- Devolver a la sociedad la esperanza, mediante la predicación de la buena noticia, y de la acción de la gracia.

4.- Despertar en el pueblo de Dios vocaciones concretas al servicio del desarrollo y de la justicia.

5.- Promover acciones significativas de participación ciudadana contra el caos del tránsito, la contaminación acústica, la acumulación de basuras, el abandono en la vivienda.

6.- Procurar la reconciliación de familias y de grupos divididos y enfrentados en las municipalidades, los colegios y distintas instituciones.

7.- Denunciar públicamente ante las instituciones adecuadas hechos concretos de corrupción o de violación de derechos humanos.

8.- Fomentar la solidaridad, el diálogo, la concertación, y no la confrontación y la violencia.

9.- Sugerir iniciativas concretas de posibles instituciones, cooperativas, centros de formación, y alentar a los que tratan de llevarlas adelante. 

10.- Conectar los esfuerzos aislados de individuos
� Sermón 340, 1


� Homilía de Juan Pablo II en Valencia el 8 de noviembre de 1982, para ordenar a 141 sacerdotes.


� Carta a los sacerdotes, Jueves Santo de 1988, n. 5.


� Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 22.


� Carta a los sacerdotes del Jueves Santo de 1979.


� Pablo VI, Ecclesiam suam, n. 33.


� Juan Pablo II, Pastores dabo vobis, n. 22.


� Presbyterorum Ordinis, n.9.


� Juan Pablo II, Carta a los sacerdotes, del Jueves Santo de 2001.


� Carta de Juan Pablo II a los sacerdotes en el Jueves Santo de 1979, n. 9.





